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Los jesuítas y la cuestión
social

ALBERTO LOYOLA

los jesuítas barí enseñado
que la fe no debe
separarse de sus
consecuencias sociales, y
normalmente hayi
actuado pensando en que
la candad no puede
prescindir de la justicia.
Tales ideas se desprenden
de un modo de entender el
mensaje de Jesús, y
también de la convicción
de que de no mediar
profundas
transformaciones, la
violencia cobraría muchas
vidas humanas.

c
laicos

iertamente, uno de los aportes importantes de la
Compañía de Jesús en este siglo y fuente de mu-
chos de sus problemas, ha sido su interés por «la
cuestión social». La Compañía, juntu con muchos

y miembros del clero', ha procurado crear con-
ciencia y difundir las enseñanzas de la Iglesia en esta
materia. El tema es de frontera y se roza con la política y
la economía; por su naturaleza suscita pasiones y se presta
a malos entendidos.

Los jesuítas han enseñado2 que la fe no debe separarse
de sus consecuencias sociales, y normalmente han actuado
pensando en que la caridad no puede prescindir de \A
justicia. Tales ideas se desprenden de un modo de enten-
der el mensaje de jesús, y también de la convicción de que
de no mediar profundas transformaciones, la violencia
cobraría muchas vidas humanas.

Las encíclicas sociales del Papa León XIII y de sus
sucesores abrieron a la Iglesia a un problema clave de los
tiempos modernos. Aplicar esa doctrina en Chile no fue
fácil.

La sociedad chilena se encontraba, a comienzos de
siglo, en un incipiente proceso de industrialización, con
una intensa explotación minera y con una organización
agrícola heredada de la Colonia. En ese tiempo se fue
generando un movimiento obrero que conoció graves
conflictos. Por su parte, la Iglesia aparecía ligada a! partido
conservador que durante décadas había sido su defensor
en las intensas luchas anticlericales, peroqueevolucionaba
hacia una definición de derecha más económica que reli-
giosa. En general, no se mostraba muy proclive a aceptar

1 Cabe sefialar, entie otros, a Manuel Domínguez, a Mons. Manuel Larraín, a los
sacerdotes Francisco Vives y Santiago Tapia,
: Durante la Cotonía y desde su llegada, la Orden luchó denodadamente contra la
guerra ofensiva al indio y contra el servicio personal esclavizante. Eso IR llevó a
serias dificultades con las fuerzas militares déla época y con el poderoso grupo de
los encomenderos. Se acusón los jesuítas de ilusos, de no en tender el carácter de los
indios y de crear problemas de mano de obra a la economía del pais.
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las líneas sociales propuestas por los
papas, por considerarlas poco aplica-
bles a la situación de Chile.

En el campo ideológico, se en-
frentaban los movimientos obreros
incipientes y partidos de izquierda
influidos crecientemente por el mar-
xismo, con los partidos tradicionales
que defendían el capitalismo. Co-
menzaban entonces a aparecer, tími-
damente, las primeras leyes sociales.

Vives, Fernández Pradel y Hurtado

Tres pioneros tuvo la Compañía
en este campo: los padres Vives,
Fernández Pradel y Hurtado. Discuti-
dos y combatidos en su tiempo, pue-
de decirse hoy que sus ideas estaban
en el sentido de la historia y en la línea
de la necesaria modemizacióndel país.

El padre Femando Vives Solar fue
en verdad un maestro. Su gran aporte
fue la formación de personas. Con un
trabajo constante y personal influyó
en discípulos tales como el P. Alberto
Hurtado y Clotario Blest. Hombre de
sólida vida religiosa sintió intensa-
mente el dolor de ver que los pobres
se alejasen de Cristo y que pudiese
tildarse al cristianismo de «opio».
Adelantándose a su tiempo, percibió
el d rama y los riesgos de una soc iedad
injusta. Luchó denodadamente por
liberar a la Iglesia de los lazos que la
ligaban a un sólo partido y para que la
división entre derecha e izquierda no
tuviese una connotación religiosa, sino
sólo política y económica. Se opuso a
la politización de la juventud y a la
concepción de un estado que arrebata
la iniciativa a las personas. Son ideas
que hoy nos parecen acertadas pero
que en su momento hirieron muchos
intereses y tradiciones. Escribió nu-
merosos artículos en La Unión de
Valparaíso con el seudónimo Jaime
Edén. Sufrió en carne propia la perse-
cución por lajusticia.Incomprendido,
a veces por sus mismos hermanos, y

criticado por sus «imprudencias» tuvo
que abandonar el país más de una
vez.

Con el P. Vives, es justo mencionar
al P. Fernández Pradel que, aunque
menos conocido y tal vez menos bri-
llante, con su enseñanza en las famosas
«reuniones de los lunes» contribuyó
también a crear conciencia y a formar a
varios luchadores sociales y políticos.
Entre sus escritos, vale la pena men-
cionar Hacia un Nuevo Orden. Por un
catolicismo social auténtico y su nota-
ble discurso sobre el sindicalismo,
pronunciado en la semana social del
clero en 1932. Allí queda plasmado su
interés por difundir la doctrina social
de la Iglesia y desarrollar un pensa-
miento sobreel trabajo humano, y sobre
la naturaleza y finalidad de la empresa.

El P. Fernan.de; Praciel también contribuyó a crear conciencia y formar
luchadores sociales y políticos. En la foto con el P. Hurudo, 1925
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El veía la necesidad de crear nuevas
relaciones sociales y humanizar las es-
tructuras de la sociedad.

Las ideas de estos dos hombres
nos parecen hoy clarividentes y fieles
al pensamiento de los papas. Ellos
veían que los cristianos tenían mucho
para aportar en la transformación de
la sociedad, contribuyendo a la justi-
cia y evitando un estallido de violen-
cia social.

A esos dos pioneros hay que agre-
gar al P. Alberto Hurtado, que sintió
desde niño una vocación religiosa li-
gada alamor al pobre y a la justicia. Su
obra, suficientemente conocida, sabe
unir el trabajo asistencial con una cre-
ciente preocupación por el mundo
sindical y por las transformaciones
estructurales. En esta doble perspecti-
va formó personalmente a mucha
gentey fundó obras como el Hogar de
Cristo, la Asich, la Revista Mensaje.
Numerosas charlas y escritos dan
cuenta de su amplio proyecto. Entre
sus libros más notables sobresale
Humanismo Social, texto dedoctrina
social cristiana que sigue vigente. Su
santidad personal e irradiación le per-
mitieron marcar la vida de la Iglesia
en esta dimensión esencial de la fe.

Entre luces y sombras

La década del sesenta trajo cam-
bios en nuestro continente. La difu-
sión de las modernas ciencias socia-
les,la revolución cubana yel atractivo
del marxismo hicieron patente la ur-
gencia de los cambios. De no hacerse
rápidamente tales cambios, la violen-
cia parecía inminente... y para mu-
chos el único camino. No pocos se
desilusionaron de la Doctrina Social
de la Iglesia por encontrarla pobre en
sus análisis y poco eficaz.

La Compañía vio la necesidad de
confrontar las enseñanzas de la Igle-
sia con las categorías de la ciencias
sociales1. La fundación de 1LADES,

Después de
1973, fiel a su
definición, la

Revista Mensaje
que no es la voz

oficial déla
Compañía pero
que expresa el

pensamiento de
muchos
jesuítas,

enfrentó dos
problemas: la
defensa de los

valores
democráticos y
de los derechos

humanos. El
director de

Mensaje fue
llevado a la

cárcel. Es justo
reconocer que
la revista dijo

entonces la
verdad sobre
algo que hoy
nadie puede

negar.

dedicado a la creación y difusión de
Doctrina Social de la Iglesia, fue lleva-
da adelante principalmente por el P.
Pierre Bigo, jesuíta francés amplia-
mente conocido en el continente por
sus publicaciones en la materia.

La sociedad estaba convulsionada
y polarizada. No es extraño que junto
a logros haya habido errores e impru-
dencias. Y los hubo. El episcopado
nacional tomó explícitamente distan-
cia frente a un editorial de la revista
Mensaje. Pero, tal vez, lo más delica-
do para la Compañía fue la impresión
de que estaba abandonando los mi-
nisterios sacerdotales tradicionales.
Mientras la enorme mayoría de los
jesuítas trabajaba en parroquias, co-
legios y ejercicios, la opinión pública
sólohacía eco a la voz de aquellos más
comprometidos con el trabajo social.

Hay que reconocer que muchos de
los másduros críticos de la Compañía
estaban, ellos mismos, muy polariza-
dos y con dificultad podían aceptar
los llamados a una mayor justicia y a
rápidos cambios de estructuras. En
ese sentido hablaban también los
Obispos en Medellín.

Después de 1973, fiel a su defini-
ción, la Revista Mensaje que no es la
voz oficial de la Compañía pero que
expresa el pensamiento de muchos
jesuítas, enfrentó dos problemas: la
defensa de los valores democráticos y
de los derechos humanos. El director
de Mensaje fue llevado a la cárcel. Es
justo reconocer que la revista dijo en-
tonces la verdad sobre algo que hoy
nadie puede negar. Se la criticó de
haber sido parcial en sus denuncias,
haber sido demasiado negativa y ha-
berse focalizado excesivamente en te-
mas socio-políticos. El problema era
vivido con tal intensidad y, ante el
silencio de otros medios, es com-
prensible que la revista insistiera en

1 Cf. en esle mismo número de Mensaje, el ar título de
Manuel Antonio Carretón.
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